
L

I

i
I-
I

I
I

E ESTE NÚMERO

Los tlr]!,t.s en Ja Intrmtda d: Una perfecta
uma de casa, p...lr Anita Pianas. - EI clne y la
mo da: VesUdos de novia. lmpr estonen do
pelicu!as en 'ós estudros.: r Juan ¡""'ln"a. la
polérntca del cine: Oplnión de Enrique 130-
r;iÍ'. por Fra) Can. - Las alegres chlca . de
Hollywood. por Alfredo 'liralle s, etcérera

:-: N.o 8
de noviembre de 1930

:>LPLEME TO ARTfsT1CO



~"$c"r.,.ab;as
'IflfH !Para,"f>"l'if. f«>f:al"

,,"ente bublad() ~"
8.P"fttii I Jo'ttde el
¡.."'It. oclC)", h:«

P "ê$'t () ~IO da
Ica Tuersa de
,sua JfiJtes de
ea"ucfe"'.M.

• I_a(ulOng
,Je I.etdf)

Una interesante escena de «Cascarrabias» en la que se ven, con el ilustre acior 1J protagoT'listo
Ernesto Yilcñes, a las celebradas estrellas Rosita Moreno y Barru Noriott.
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.EL DERECHO DEL PÚBLICa

El preèiode los espectaculos
. \

HAY que confesar que si tuvíéramos que atenernos a los íngre-
sos de taquíllà tendríamos que confesar que el público gusta

por completo del eine-sonoro y que va encantado, a pesar del ele-
vado eosto de las eritradas y -localidades, pues aunque las'recauda,
cíones tal vez no satísfagan tedos los deseos de los empresaríos -.
los hay ansiosos - se ven muy concurridos todos loscínes y en
màs deuno hemos visto formarse colas para adquírír el derecho a. '/
entrar. Sin embargo, a ni entender , débese esto màs a laafición por
la novedad que por el cine sonoro ò hablado y en' muchos casos y
esto lo he oído decir a muchos, van al eine a ver si logran ver y

. oír una película completamente lograda y como esto, por desgracía,
no eslo corriente, todosse quejan luego de los elevados precios

. quehan tenído que abonar.
¿Que a pesar de to do vuelven dicen los empresaríos? Si por

ahora, pero es de temer que pasado el ínterés por lo nuevo y víen-
do que no- siernpre son de calidad los programas, dejen de asistir y
en ese caso sera díñcíl volver a atraerlos a pesar de todos los eono-
cimientos y artes de los jefes de publicidad de las casas, produc-
toras. La publícídad. el reclamo son necesarios y surten efecto sí,
los hacen técnicòs tan entendídos como los de ·la mayor parte de
casas, pero no se puede fiar s610 en su saber, pues hay que cumplír
eon Jo que se ofrece en los anuncíos, dando calídad y también largo
metraje. Este último punto es uno de los màs importantes pues a
la elevaci6n de precios ha correspondído un acortamíento de los
programas y aunque el gasto de las películas sonoras sea mayor
resulta que el públíco s610 ve la poca duracíón del espectàculo, se
siente defraudado y píensa en el teatro.

También ha coíncidido la subida de precío eon la supresíón de
toda música que no sea mecàníca, y hernos de confesar que se no-
ta a faltar en los entreactos, la orquesta o el quínteto, o simple-
mente el piano, méÍXÍIDecuando antes, eon precios màs económí-
eos, los había en todos los cines. / .

Sínceramente creemos que en el momento actual, en que hay
que conquistar adeptos ~ara el eine sonOTO. es conveniente refle-
xíonen todos cuantos dírecta o indirectamente ínfluyen' en el
precio de los
espectàculos. TOMAs G. LARRAYA
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SU ABRIGO DE
INVIERNO
antes de confeccíonàr-
selo, consulte lo que
llevan las estrellas eine-
matograñcas de Holly-
wood. La colecci6n de
10 fotografías tamaño
10 X lS, de 10 preciosos
modelos de abrígos y la
artista correspondíente
4 ptas.. a mandar por
giro postal o sellos de
correo de 25 céntímos.

•
12 ESTR EL lAS DE LA
PANTALLA EN SU CASA
Si nos manga pesetas 4, en
giro postal, o sellos de correo
de 0'25, recíbíra libre de todo
otro gasto una de las siguíentes .
coleccíones. en tamaño 10 X 15.

Greta Garbo
"ohn Gilbert
Norma Shearer
George O'Brien
LupeVélez
Cllve Brooks
"anet Gaynor
Charles Farrell
Dolores del Rfo
Adolfo Menjou
ClaraBow
Gilbert Roland

COLECCIÓN
nll m. 1

. "eanette Mac Donald
Maurlce Chevaller
Bebé Daniels
Ramón Nòvarro
Mary Briand
Buster Keaton
Anita Page
NI/s Asther
BUlie Dove
Conrad Nagel
Nancy Carroll
.John Barrymore

•
SU ARTISTA PREfERIDO
en tamaño 18 X 24 lujosamente.
montado, puede también ad-
quirirlo por el precio de pe-
setas S, sea e1 artista que sea.

•
DIRIJA su PEDIDO A

Corlos F. de lo, Reguero
Aribau. UO BARCELONA

•
• Pr6ximamente, colecci6n de artís-

tas cínematogràñcos, de habla es-
pañola, que triunfan en Hollywood.

.De unos a otros
PUBLlCAREMOS en esta seccion las

'demandas y contestaciones que nos
envien los lectores, aunque daremos pre-
[erencia a las rejerentes a asuntos del
eine, .

Los originales han de venir dirigidos
al director de la seccion, escritos coe
tetra elara, a ser posibte a mdouina, y
en cuartillas por una sola cariila, [ir-
mados can nombre, apellidos y direc-
cion de los que las envien, e indican do
si lo desean (aunque no es imprescin-
dibte ) el seudonirno que quieran que fi-
gure al publicarse,

No sostendremos correspondencia ni
contestaremos particularmente a ningu-
na clase de consatta.

DEMANDAS

35.-La Pelirroja leridana agradecerà
mucho le digan si las artistas son tan he-
llas sin el maquillaje como aparecén en la
parrtalla, hasta algunas pecosas y pelírro-

'jas que hay.

36.-Dice Fousiino Gobey: Aprovechando
el ofrecimiento que nos ofrece vuestro eon-
sultorio, ruego ser atendido en esta pequeña
pregunta: ¿P.odriais facilitarme cierta oríen-
tación para llegar fàcilmente - sin corn-
pro miso alguno - .a demostrar ciertas
cualidades artísticas, que gracías al entu-
siasmo y a la fuerte devoción que me anima,
he logrado adquirir? . .

Reconociendo que pecaré de inmoçlesto,
quiero citarIes - màs bien para enajenarme
con el perfume Icasto de la ílusíón, -rr al-
gunas de mis pocas cualídades: primera y
pníncípal es, que no llego a considerarme
incapaz de representar una. escena, cómica
o dramàtíca, sin elevarla debidamente. Soy
de temperamento sensible, y he dedicado
muchos mornentos al cultivo de la epoesía e;
y esto no me. prohíbe que pueda trocar
fàcilmente mi conocído temperamento, por
la rudeza de un déspota y un tirano. En suma,
quíero decir, que tengo facilidad para cam-
biar ~el caràcter de numerosas maneras,
- cosa muy ventajosa - para llegar a la
meta del eine. Cultivo y he cultivado muchos
deportes para dotar a mi cuerpo de ligereza
y hafuilidad; y anteponíendo que son escasas
mis cualid adas, me comprometo (sólo ĵ Y
únicamente facilitado por el atan,') a recoger
nuevos conocímíentos para vencer las díñ,
cultades que se presenten, No quiero ser màs
pesado y molesto, pero supongó seratendido
eon sana parcialidad que yo sabré agradecer.

37.~Lea Bofill, Admiradora del Cine y
Railles, desearían saber las direcciones de
Ramón Navarro,George O'Brien,Janet Gay-
nor, Lupe Vélez, Mauríce Chevalier"John
Gilbert, Ronald Colman, George Banerott y
Dina Gralla. A Lea Bofili también le Intere-
saría saber si George O'Bríen es casado O
soltero.

38. Un apasionado del 'cine desearía sa-
ber la edad de los protagonistas de E l des[il«
del amor, .Ieanette Mac Donald y Maurlee
Chevalier, así como la nacionalidad de Clara
Bow y. Normà Shearer. Espero que algún
sírnpàtíco Iect or o lector'a de FILMSSELECTOS
sabra solucionarme eso. Gracias anticipallas.

CONTES TA C/ON.ES

12.-Maritza de los ojos qarzcs también ha
mandado las letras que solicitaba del Des-
file del amor en español Jaime Ríus, que no
publicamos por haberse dado ya en esta
seccíón. .

13.-A El/o contesta el Director de la see-
clón que puede mandar el artículo que ofrece,
el cual se publícarà, si el director de la revis-
ta lo cree conveníente,

. 14.-Miguel Llabrés y Nils O'Shea han-
contestado a las demandas hechas por Lo-
quita pl!J+.Charles, Moritza de los ojos qarzo s

y Nils O'Hhr a, que sentimos no pollerIes
publícar por, habe a,ft J'a Ínuchas veces
en esta seccírïñ, dÍc ali'contestaciones.

15.-Cinco contestaciones de Turulato Pé-rez: .
A Loquita por Charles tengo el gusto de

notificarle, para su tranquilidad, que Charles
Farrell no es casado, ni lo ha sido nunca.
De sus amoríos sé que a r aíz de la filmación
de El septimo cielo él y Janet Gaynor an,
daban siempre muy juntítos, Pero. eso Iué
solamente una corta temporada impuesta
(según mala. lenguas) por la Fox, para

• propaganda. Luego, se dijo que amaba a
Vlrgínia Valli. .. y vaya usted a saber cuàn,
tos flirts màs. ,

A Una Greta catalana: JVaya una pregun-
tita la suya nenaJ ¿Pero no sabe usted que
se ha casado hace muy poco? Y natural-
mente la Única ocupación 'que hace en las
horas que no trabaja, es recrearse, contem.
plando a su marido.

Dentro de dos o tres meses habrà modifi-
cado algo su pIan y entonces ya averígua.
remos en qué se dístrae.

A Cotnpuesta y sin nov io. Jeannette Mac
Donald, como otras rnuchas, empezó en el
coro. Después Interpreto pequeños papeles
líricos en The Night Boai, Irene y Tange-
rine. De aquí pasó a cantar las obras Fan-
taslic Fricassee, El anillo màçico, ete, La
última que cantó antes de ingresar en el
eine fué Boom Boom.

Para. Nils O'Hara. La actrtz rubia que
en el f'llrn sonoro Un plato a la americana
interpreta el papel de Beatriz se llama
Marjorie White. Don Alvarado nació en
Alburquerque (Méjico) en 1904; es pues,
uno de los galanes màs jóvenes. Su verda-
dero nombre es Joe Page. Es soltero, aunque,
según tengo entendido, píensa casarse pron-
to .. Sus principales películas son: Loo amures
.de Carmen, Habla el mono, Ninçu na .otra
mu jer ; . La reina del Bouleoard, Su mayor
uictoria, La b dtalla de los sexos, El ap ache,
Adelanie por el principe, Los núujraqos de
la vida, El puente de San Luis Rey y Estre-
'Uados; en la actuaJidad trabaja para Metro
Goldwyn, . I .

¿Mi opinión sobre el eine sonoro? Uníca-
mente le diré una cosa: desde que VI la pri-
mera película sonora, no he vuelto a písar
un, cine mudo. .

16.-Contestación \de Roland a una pre-
gunta de uu, O'Hor a: ,

-Ahí va mi opinión sobre el eine sonoro:
Creo Iírmemente que constituye un ade-
l§lhto grandísírno en la técnica cínematogrà-
fIGa, aunque no esta del todo perfeccíonado,

. El eine sonoro sustituye eon gran ventaja
al teatro y no pasarà mucho tiempo sin que
éste Se venga abajo. Como hasta ahora no
he presencíado ninguna cinta hablada y

.cantada eri español, a mi me resulta un poco
pesado el estar oyendo y no saber lo que
dicen; adernàs es índudable que. muchas
rrases, pierden parte de su gracia al SE'r
trad ucidas. .

Creo que Ilegaràn a gustarrne las películas
habladas en nuestro idioma, pero considera
que para ello, es decír, para que resulten bíen,
es necesario que los artistas sean españoles
porque ya sabe usted que aun cuando en
casi toda la América del Sur se habla español,
hay ciertas palabritas que usan los argentinos
y mejicanos cornpletamente desconocidas pa-
ra nosotros,

Yo desde luego prefiero el eine sonoro al
mudo, cuando aquél esta bien, pues es des-
esperante eso de ver llamar a una puerta y
oír los golpes dos minutos después. Opino
como usted, que el eine sonoro llegarà con
el tiempo 'a ser el famo. de los espectàculos.
De Don Alvarado no sé nada,

17.-TallOser contesta a Logu ila por Char-
les" que dicho artista no es casado, ni lo 'ha
sído,

18.-Tahoser tíene el gusto de remitir a,
Nils O'Hara la biografía de Don Alvarado:
cuyo verdadero noinbre es Joe Page. Nació
el 4 de noviembre de 1904 ¡en Alburquerque
(México) de padres españoles, es casado y
tiene un hijo. Reeibe su correspondencía en
Fox Studios, 1401, Western Avenue, Holly-
wood.

..
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Una escena
de Mary

de amor
Plckíord

L~ escena fundamenta! de la película - .« decíale el dírector a Ja ingenua actriz->
ha de ser una de amor' nípida y real, en
la que usted es sorprendida por
su marido, que es un celoso
patológ)co. Como su desarrollo
es en la calle o en un parque,
.Y el .actor que ha. de ínterve-.
nir en clla sólo juega ese in-
significante papel, puede usted
elegir lugar y cornpañero para
filmarla. Entre estos mucha-
chos los hay aventajados- -
terrnínó, señalando a un grupo
de comodines.

Los ltngeles es una ciudad
bella y tr abajadora. "Despíerta
todos los días eon el alba y
empieza a traqinar atanosa. ..
Luqar de cita y arranque para
la costa dal Paclfico, su flotan-
te y bulliciosa población de pa-
so, síempre es crecida. Las ea-
ras conocidas de los artístas
íamosos en todo el mundo, no
lo son siempre para los que
por Lós Angeles èruzan fugaz-
mente. Pero para reconocer, en
un pais donde nadle se distín-
gue por su .atuendo personal,
los que por Los An.geles cruzan
y .quízà por prírnera vez en
direccíón al Canadà, o a Hus
tralia o a Manila, se necesita
aguda perspicacia y hondo eo-
nocímíento de los hornbres. Y
màs iaún, que para descubrir-
los, para pasar por su lado y
esconder la cara conocída, en un ru-
bor modesto e insignificante, que tan
faci! sería hacer reconocer.

Otra característíca de Los. Angeles
es la ímposibilidad en que se encuen-
tran los artistas íamosos de hacer
cualquie:r cosa con la vulgar sencillez
del resto de los mortales, Entrar a
una tienda a cornprar plétanos, ele-
gir un juguete en un bazar, detenerse
en un escaparate ante el grito amis- .
taso de la portada de un libro, -para mi, por.
ejernplo., no tiene írnportancia ni en Los Ange-
les ni aquí. Las gentes van y vienen a mi lado
eon lndiferencia. Nadie comenta, ni nadie se

. detiene a observarme.
Pera los gloriosos mortales que llevan sobre

los hombros una cara conocida y, por" aña-
di dura, esa cara es de mujer y de rnujer bonita,
todos esos pequeños quehaceres se convíerten en
actos trascendentales. Y no por los gloriosos cíneastas.: que
suelen ser, en su generalidad, modestos, sino Ipor el pŭblico
que en todo momento de sus vldas creélos espiados por el
objetivo y los actos naturales y precisos de su vívir cotidia-
no los concatena can su distracción favorita. El eine. Todo,
absnlutarnente .torío. lo del artista cinematoqràfico continua ...

..rnenta esta observado. Cuando 110 por el público por elobjetívo.
Contra esta endémica y habitual costumbre, los agasajados

y mimados, los conocidos y acatados actores y actrices de
eine procuran algunas veces, y logran otras, deslizarse sobre
el anonimato g~e.gario de Los Angeles. ¿Lo dudàis P

Ved, si no, aquella ¡)àreja. Esa escena apasíonada, real Y'
vívída, sentida y arnorosa, en ese próximo parque discreto
no es para película àlguna. Ella es una actriz famosa, desde
Juego. Pero él es un galante transeúnte de Los Angeles que
mañana rnlsmo, para su dolor, ha de abandonar la cíudad,
No conoce a la actriz. La actriz lo ha esclavízado can sus
miradas porque necesíta una escena real de amor para la pe-

lícula que esta ñlmando. El director le ha dicho que) es la
fundamenta!.

El nada mas sabe que la mujer que tiene entre us brazos
es de una belleza fni.gil, ïeble, como cosa soñada o pensada
solamente. ¡Oh, qué real y verdadera escena de amort [Oué '
làstirna que no sea para película alguna!, piensa él, que se
.cree fotogénico como la mayoría de los hombres de nuestra
época.

Sl, es para películà, sí. En Los Angeles todo se filma. Has-
ta el amor verdadero. Tan verdadero, que el precipitado
transeúnte, que al otro día debía marchar hacia sus campos
de Texas, desistió de volver y abandonó el agro por el ci-
nematógrafo. Era Douglas Faírbanks. Y de este modo .Mary
Pickford bizo para el eine y para sí lla
escena de amor mas. reaí de su 'vida. ANTONIOORTs-RaMo



LAS ALEGRES

CHICAS

DE

HOLLY-

WOOD

UN:tampo de margaritas; tres lindas cabezas de mujer, ¡¡.Ma-
ravilloso tema para un poeta cursít Hay que .ver lla can-

tidad de tópicos y de lugares comunes que se Je ocurrírían
al angelito ... Las mejillas que son rosas; el jazmín de su píel,
el clavel reventón de SLlS Jabios, la naríz ... , (por més que no:

ron achícharrados

la .semblanza 'de la naríz, ahora que re-
cuerdo, entra dentro de la horticultu-
ra) ...·En fin, qué saba uno dónde íría a
parar el cantor si se dejase llevar a lo-
mos del Pegaso de su fantasía (otro
lugar común). Es sequro que Dorothy
Jordan, Catherine MagIan y Dorothg •
h\cNUlty, Ias protagonistas de Ja trave-
ura, se reiríart mucbo. VayaJes una eon

lirismos en esta enloquecida era del
ehàrleston li del aeroplano.

DOROTHY McNult!:!, Raquel Torres y
Catherine MoyJan, Jas tres gracias

del -elenco .. M-G-M, llevan una tempo-
rada haciendo verdaderos estragos en-
ke Ja poblàción masculina de Holly-
wood.

Con esa vestímenta 11'sus actitudes es-
taban provocando urla cantldad de ill'
cendios reaJmente alarmante. Bastaba
eon que mírasen o dadicasen la menor
ondulación corporal a un nombre para
que el infeliz sintiese al punto entrar,
en periodo de feroz activldad el Popo-
catepelt de su viscera cardíaca. .A. la
Empresa lecabe un tanto de culpa en
todos esos siniestros por permitír que
esas críaturrtas anden sueltas de esa guio
sa, Y!Ja que no le es posíble evitar
los males ocasionados.· ba tratado de
poner remedio a ellos inauqurando un
magnífica servicío centra Incendios. Lo
.peor es que el' nombramierrto de bombe-
ros ba recaído sobre las. mismas culpa-
bles de tentos delitos.

Estaba Ia Empresa encantaqa con Ja
idea, pero parece, sin embargo. que los
ensagos no han da do resultados satis-
factorios. 11 causa de Ja enorme cantí-
dad 'de calorías que se desprenden de
esos euerpos de... bomberos, el agua, al
pasar por el ínteríor de las mangas, al-
oanzò una -temperatura tal que los si-
niestrados, al recíbír el chorro, queda-

por completo. Y ellas, tan frescas.

r.rBEssm Love se encanta en sus paseos al aíre libre eon
la contemplación de la Naturaleza-. Así reza el epígra-

,fe ",de origen .. de esta fotografía. Abora bien: analícernos.



¿Es posible que la diminuta Bessie pue-
da -gozar de ese placer en las condicio-
nes de que se ericuentra rodeada? Si real-
mente pasease sola. es posihle que. ale-
jada de ese arsenal de arcos, «sun-
Iiqths». decorados y -catneramen- que
sali los estudios hollywoodenses. pudíe-
ra dísfrutar de ese privilegio tan al al-
cance de. los mortales, Pera así, tal co-
mo aparece en la foto. es para dudarlo
mucho: un fotógrafo en frernte; una ba-
teria de pantallas que inundan de luz su
figura bajo la suave penurnbra de un
sauce y. por si faltaba algo. una mano
solícita que. a la voz de «j Un momen-
to! ". sujeta la piragua para evitar cual-
quier movímíento Inoportuno de Ja em-
barcación, ¿Ustedas creen que eso es
gozar de la Naturalezav ...

CHilRLES Bidord. actor de Ja Metro-
Goldw!)i1-Mayer. 2S hambre apasio-

nado por' las artes pléstícas. En los ra-
. tos que su profesion le deja libres ha
urtentado varias V2CCS reconstituir, eon
el concurso de un escogido núclco de
alegrlls chicas, varios grupos escultóri-
eos de los que. en sus frecuantes via-
jes, ha teni do ocasión de admirar exor-
nanda Iuentes, pórticos, monumentos o jardines.

Concibió 'la idea, daspuès de una rapida visita
a Madrid. de reproducir Ja fuante de Apolo y
las cuatro estacíonas, y para ello recabó la ayu-
da de U;lOS cuantos e!ementos insubstituiblas por su caràcter
decoratívo, Como cs Jógico. el «role» _de Apolo se Io adju-
dicó. a si rnlsmo. Las estacíonas estaban representadas: el In-
vierr;o, 'por Barbara Leonard; el Verano, por Mary Doran y
.Raquel Torras: el Otoño, por Harriet Lake. A.l positivar el
clisé observo, aterrado, la falta de la Primavera. pera al-
guien )2' hlao notar que este desairada papel corrla a car.go
del f'otóqrafo. Entonces, tentendo en cuenta, ademas, que las

/

estaciones que había elegida eran demasiado pródigas en
curvas, siempre propensas al descarrilamiento. cambió el ti-
tulo de la composición por
este otro: «Dejad que las
chicas se acerquen a rní-.

Fh.FREDO M1RIILLF.S
Hollywood



~~Ih dObHm.aJ
't.,r- tr.' Interpretada por

-f. DOUGLAS FAIRBANKS
Il MARY PICKFORD

EL genio de Catalína es ínso-
portable y Mary Píckford 'que

encarna el personaje se esfuerza
en demostrŭrnoslo, aunque ínútil-
mente pues hay .algo tan duke
en los ojos de Mary que los deste-
llos de la cólera nos mueven a rí-
sa màs que a enfado. En cambio
Douglas como que todo 10 solu-
ciona saltando, esta síempre en
su punto y al decír ren su punto
nos referimos entreIas cuatro de-
coraciones que son su elemento.

a base de castillos feudales y es-
caleras de màrrnol qué al màs
leve soplo oscilan corpo las ho-
jas de una acacia.

.Para castígar el orgullo de
Gatalina, el arrojad o , si que
tamhíén ternerarío y saltarín Pe-
trucha, 'que no es otro que el
propio Douglas, decide hacerIa
su esposa y' el 'dia de la cererno-
nia. comparece disfraiado de

I 1

buscador de setas ecuestre. Los
pobres comparsas no tíenen màs
solución que dar muestras de ex-

.trañeza obedeciendo los manda-

tos del dírector del fílm.
que dicho sea entre nos-
otros, nos pare ce un ser
algo prehístórtco. Cata-
lina es transportada en
lomos de un caballo en-
ramado a la mansíón de
Petrucha y al l í se ve
obligada a pasar hambre
y a soportar to dos los des-
plantes de su marído, que su-
bíéndose encíma de las mesas
y derribando taburetes, cree
haber inventado unmétodo
educatívo para corregír el or-
gullo de la mujer màs íntran-
sígente. Aunque lo expuesto pa-
rezca algo ínaudíto, 10 que bate
el record de lo ínaudíto es la
sencíllez eon que Catalina se so'
mete y una vez en 'el àgio fínge

Ima sumisícn acomodatícia que
enĝaña al fatuo Petrucha. Ahí es
nada enrnendarle la plana a Sha-
kespeare, y acabar eon un ban-
quete sonoro amenizado por toca-

doresde bandurrias. Sentíría-
mos que Shakespeare levantara
.un dia [a cabez a, pues moríría
de repente de desesperacíón y
se vería oblí-
gado a c o s-
tearse un n ue-

~ vo entierio.

.. .••DIRE.CIONESDEdrRE::!:..': ;~ ï-~(-~-:--.-;¡r--"""--:-::-n~--=,

IFirst -National Studios, Burbank, .California t v
!Dorothy lHackaill Marilyn Millcr I
li Berñíce Claíre Colleen Moore ~
~ Antonio Moreno Doris Dawson ~
~ Bill ie Dove Jack Mulhall ~

Richard, Barthelmess Donald Reed ~
AíexanderDray Milton Sills §
Corlnne Griffith Alice White .]
Loretta Young Doris Kenyon ~ _
.. Douglas Faírbanks .. Jr. l1ummruuIIIII1I1E

V.C.
Ilustracíones
de Castanys,













UN estudio cínematoqràñco.: cuando en éJ se estan impresio-
nanda películas. es un hormiguero en dande cada una rea-

liza su actividad siquiendo los dictados d~ los dírectoras g2-
nerales, verdaderas Ilormigas remas, eon rnando absoluto que
lados acatan sin discutir, por raras. y extravagantes que pa-
rezcan Jas órdenes.

En un estudio, las estrellas que tanto nos conmueven y ad-...oIIIIa~lIò1.
miramos en la pantalla no sen tal vez un peón, pera sí .a
10 sumo Ull alfil de un Inmenso tablero de ajedrez en que
parecen jugar unos señoras, técnicos dirigentes, verdaderos
productores del éxíto o fracaso de las películas. Can un buen
director se loqrarén siempre películas aceptables, con 'Un dírec-

prean por complet
al aire libre.

En la fotografia,ú· 1 iZ.q1.t:Í~t.illi. ve una escena de gran
espéctàcu!o, en que un víolín de colosales dimensiones es
la base de la decoración. Las chi cas del. ballet de Albertina
Rash estan actuando en Ja parte superior, en tanto que es-

~:!MII ......... tan a punto de surqir sobre un tablado ascensor los tocado-
. res cie. violín. '"lo

En la fotografia de la parte. superior se ve a Lawrcncc
Gray y Helen Johnson en el aeto de ülrnarse una escena de
baile en un elegante resta urante de noche.

FI. Ia derccha puade verse. un ampllsirno escenarío Sonoro

en

tor de. rnenor categor.ia no se puade asegurar Io mísmo aun-
. que las estrellas que actúen sean de primera magnitud.

Esta tal vez cause dccepciones en algún incondicional de
tal o cual artista, que. e~ posib1e lo ponga en duda, pera
estoy segura que mucha màs decepción le causaría ver un es-
tudio en plena iactivídad. Poco interesante es ver una íun-
oión entre 103 bastidores de un teatro, pera aun es men os
agradable, y sobre. toda menes emotiva, el ver la impresión
de una película, pues aquélla siquiera no tíene solucíón de .J.=ç~:::::
continuidad, en cambío en ésta, se saltan Jas escenas y mu-
chas veoes se írnpresiona antes el fin que el principío.

Sin embargo, el espcctàculo es interesante y digno de to-
da admiracíón siquíera sea para darse ouenta del gran nŭ-
mero de' personal y de Iactores que contribuyen para lograr-
una película por insignificante que sea. Por las fotografías
de esta pàgina es posible torrnarse alguna idea de córno se
irnpresionar] Jas películas en los estudios, ya que no se em-

regor y Nlc Gnn-
de. desde el extremo derecha, vigilan el desarrollo del ar-
gumento, míentras Ja orquesta toca modernas harmonias de
jazz. Obsérvese que Ja película se toma de modo que, al pro-
yectarse, parezca que el espectàculo se contemple desde una
ventana,

En la fotografía de la parte inferior toda es tranquili-
dad, hasta el punto de que la admirada Ican Crawford pue-
de dedicarse a hacer una alfombra de nudos, mientras a su
lado el director Harry Beaurnont ensaya uila escena a Ro-
bert Montgomery y Hedda Hopper. Esta película sonora -
véase en prirner término de la parte superior el mícrótono -
tiene por protagonis-
ta a miss Crawford. ]U1\1>I iVllRA

Las fotografias las debernos a la galanteria de la importante cas. productora
Hetro-GOldwyn-l"layer. a la que desde aqui le enviamos las mas sinceras ~racias'



LOS ARTlSTAS EN LA INTIMIDAD

Una perfeda
de casaama

~ EOÚN he oído contar, prequntaronle
J cíerto día al gran tribuno don Emi-
lio Castelar, qué era un poeta, a Io cual
contestó «que un poeta es un hambre
como Jos otros, que, ademàs, hace ver-
SO:5'».

Algo semcjante se puede decir de las
artistas cinematogrMicas, pues «son rnu-
jeres como las otras que ademàs, actúan
ante ~I objctivo cie la màquina toma-
vístas-. Esta parecera vulgar y tal vez
produzca desericanto a alqunos admira-
dores, no sólo de Jas estrellas, sina de
todas las constelaciones cinernatoqr àñ-

cas. !Ja· que suelen irnaqíuérselos como
seres de excepcióu. cuya vida y modo I

de ser nada Hene de cornŭn eon la de
los dernàs mortales que pobJamos el
inundo.

Cada cstrella cinematogrMica tiene su
modo de ser, su caràctcr, su condlciórt
moral y espíritual, 'sus costumbres, sus
gllStOS y sus caprlchos, que tanto pue-
den. semejarse Il los de cualquiera otra
estrella como a los de cualquier bur-
guesita, señoríta, obrcra u oficinista de
las que todos oonocernos.

Así la celebrada estrella de la Fax,
Sue Carol, es una pertecta ama de ea-
sa, que gusta, no sólo de verla perfecta-
mente Iirnpia, arreglada !:l ordenada, si-
no tamblén síente el placer de condimen-
tarse sus alirnentos,' pues así, según di:
ce, Ie paTecen rnàs sabrosos .

.En las fotografías de esta pàqina Ja
podéís -ver en sus funciones de coctnera,
satisíecha y contenta, pensando en lo
gustosos que saldrén los platos que pre-
para y también en la mesa saboreando,
complacída, IG que tan aóertadarnente
condírnentó.

ANIT/\ PLANJlS





LA POLÉMICA DEL cn..¡i.:

ENRIOIlE BORUí5
DONEnrique Borràs. ¡El g an Borràs!

¿Qué pensarà Borràs del cine? ¿Ira
al eine alguna vez? ¿No'respondera eon
una mirada furibunda cuando le plantee-
mos la cuestlón del cine?

Fulminante mirada la suya. Es un dis-
paro. Con ella sola tiene hastante para
crear toda una situación dramàtica. Si

. un director de cine, norteamerícano, des-
cubriese esta mirada de Borràs - el ei-
ne es gesto aún, a pesar de su nueva
modalidad perlante -, saldría dando
saltos de gozo.·« iHe encontrado la es-
trella para el eine hablado en español l»

Basta la mirada de Borràs. Pero es
que todo su rostro participa de esa fuer-
za de expresión. Borràs aprieta los díen-'
tes en escena, y vosotros recibís la írn-
presión del sollozo estrangulada en el
pecho. Cada UilO de. los nervíos de su
rostro es como una cuerda vibrante que
va diciendo la ira, la angustia, la ter-
nura, la desesperación, el terror, la pa-
sión., La mascara de Borràs tiene los
secretos. V - por eso es tan fotogénica,
a nuestro juicio - no necesita de la
palabra para ponerlos en. juego. A. ve-
ces, representando una obra mediocre,
Borràs se queda callado de pronto , es
que esta decidido a convencer al pú-
blico que no se deja corrvencer por la
comedia. Entonces Borràs prescínde del
apuntador. iQué importa la obra en es-
te momento! El actor va a apoyarse ex-
clusívamente en la sítuacíén, y sin pa-
labras, eon un fruncimiento de cejas,
COll un gesto rapido va a comunícar al
público - j grall fuerza magnética de
los grandes tràqicos como Borrés! - un
Iatlgazo de emoción.

Tedos recordàis, sin duda, alguna de es-
tos momentos de Borràs. V acaso habrèis
pensado: «j Qué làstíma que no le diese
por hacernos merced del resto de la obra

.y ernpezase a improvisar por su cuenta
toda suerte de situaciones drama ti cas t »

. Borràs podría darnos la emoción sin
palabras. Podría realizar el perfecta arte
mudo. Pera la naturaleza le ha otorgado,
adernàs, un privilegio: el de su voz. [Esa
voz prodiqiosa de Borràs, a la que los
años no han podido restar su virtud!

¡Si esa voz y ese gesto pudiera eon-
servarlos, como en un gloriosa archivo,
el eine par Ianta! ...

USTED ha hecho alguna película,
-:- ¿no es cierto, .don Enrique?

-Sí. Pera no vamos a hablar de ella.
No le diga màs sina que cuando me Ile-
varan a verJa saíí de allí sin llegar al fi-
nal. iA.sustado! Aquella era un desastre.
Esta -del eine no es cosa que pueda impro-

. vísarsc así como así. Hacen falta buenos
técnícos, buenos estudios, buenos apara-
tos, mucho dinaro ... Aqui quieren hacerlo'
todo eon cuatro cuartos. ¡V,asi sale ello l

~¿Va usted al cine a menuda?
-Voy cuando me dicen de- alguna pe-

lícula bU2119.Si: no niego que me gus-
ta ... Hay una cosa que no me gusta, es
decir, que no me 'gusta qúe le guste al
público porqua' rnz da Ja irnpresíón de
cíeria decadencia... TaJ vez dira usted
que es pueríl mi reparo ... -

Borràs nos coqa del brazo como quian
va a hacar una confidencia. Es costum-
bre muy suya. Ouisa esta costumbre es
una consecuencia de su profesión artís-
tica. Ya sabàís que eri escena I}O se pue-
de hacer una confidencia sin llevarse,
tiràndole del brazo, aj personaĵe hasta

las candilejas, para que- al públíco no 1

se le escape el seoreto. Esta costumbre
de Borràs hace que su trato nos inspire
inmediatamente simpatia y famiIiaridad.

-Dígame: ¿qué reparo es ese?
=-El beso cinematografico. No he po-

dido transigir eon él. ¿Qué se proponen
los directores de peIículas eon -esto?
Como no -se trate de una -propaganda
estimulante ... Pero, icaraut , yo no creo
que hagan falta esas dosis ... ¿Usted las
necesita? Porque yo, gracias a Dios, to-
davía no... --

Y rompe a reír ruidosamente como un
rnuchacho.

.-¿ No le tienta a usted -ahora el eine
parl ante para hacer algo?

-Si; no deja de interesarme. Me gus-
taria dejar alguna cosa impresionada.
Esta es una de .las virtudes innegables
del eine parlante. j Imaginese si hoy pu-
diêrarnos: ver y oír a .Maiquez, a Vale-
ro, a Vico en una de sus creaclones! ...
A mi me gustaria dejar alga de mí...
Pero rnàs adelante. Cuando todo eso ha-
!:la logrado la perfección. Camino lleva.

-¿ Cree usted que el actor teatral pue-
de. acornodarse a la técniea, a Ia disci-
plina del cine?

-¿Por qué no? La fuerza de voluntad
del actor de teatro - de todo el que
quiere llegar a ser algo en el teatro'-

es . probada, Y el que tíene fuerza de
voluntad para una cosa ¿por qué no ha
de tenerta para otra? ¿Es que eada obra
que estrenàmos no supone para nosotros
un estuerzo de voluntad y disciplina has-
ta acomodarnos al tipo que vamos a inter-
pretar? Va podría contarle easos curio-
sos de 10 'que es la disciplina en un actor.

-Por ejemplo. .
-Pondré los míos porque son los que

tengo màs cerca. CU8l1do empezaba mi
carrera, me repartieron un papel de cu-
ra, Pues bien; go andaba en casa con la
sotana puesta a tedas horas, Nò es Ia-
cii .Ilevar una sotana eon el aire del que
la ha llevada toda la vida.

-Cièrto.
-Pues aun hay otra cosa mas curio-

sa en mi vida de actor, Yo era zurdo.
Lo que se dice completamente zurdo.
No podía hacer nada con la mano de-
recha. ¿Qué fué 10 prímero que hice al
dedicarme al teatro? Ensagar con la ma-
no izquierda amarrada bajo el einturón.
A.sí he ensayado los primeros años . .Me
híce arnbídextro. Todo 10 que podia ha-
cer can una mano logré hacerlo can Ia
contraría, Disciplina. No hay nada que
.resísta a esta. ¿ Por qué, pues, los aeto-
res del teatro no han de poder acostum-
brarse a la disci-
plina del cine? - FRAYCII.N



-MÚSICA, MAESTRO!
Revista-opereta de gran lujo, con escenas en
colores, dirigida por Alan Crosland e interpreta-
da por Bettij Compson, Arthur Lake, Joe E.

Brown, Sally O'Neil, Louise Fàzenda, etc.

K'TTY y Jimmy forman parte de una
cornpañla de género frivolo que ha

recorrido diferentes ciudades america-
nas dejando por todas partas una este-
la de trempas.

De reqreso, en Nueva York, consiguen
entrar, eon algunos de sus compañeros
de desventuras, en uno de los teatros
de Broadway, pero con modesta eate-
goria.

Se verificau los eusayos de una obra
nueva, pero entretanto los artistas no
cobran ni los atrasos. V, naturalmente,
se impacientan, cunde el disgusto !:l se
avecina el conflicto.

Por fin llega la noche del estreno. La
obra gusta, pero no despierta gran en-
tusiasmo. No obstante, todos confían en
que, siendo buena como es, loqraràn
atraer al .público. Pero los artísfas ya
no pueden màs: hay alqunos que hasta
creen que se van a desmayar, pues, se-
gún dicen, lIevan varios días sin comer.

Al fin se logra el lIeno una noche y la
alegría renace en to-
dos los rostros; es
decir, en todos no,
en todos, menos en
el de Jerry, el em-
presa rio responseble,
ante quien van desfí-
lando, uno por uno,
los artistas para de-
cirle que no trabaia-
ràn si no cobran an-
tes ...

Jerry les da su pa-
labra Iorrnal de que
cobraran cuando ha-
ya terminado la re-
presentación.

Los dos prime-
ros actos t r a n s cu-
rren sin nuevos in-
cidentes, peto entre
el segundo y el ter-

eero roban la taqul-
lla. El hecho pro du-
ce un desconcierto
enorme.
El policía del tea-
tro culpa a Jimmy,

. que hace protestas
de inocencia. Pero
aun faltaba la bom-
ba 'ñnal. Nita, la pri-
rnerisima actriz, ha-

.ce saber a la ernpre-
sa que no tomarà
parte en el últirno
aeto si antes no le
abonan los mil qui-
níentos dólares que
se le adeudan. Todos
se larizan en busca
de la suma exigida
por la «estrella-, pe-
ro Jimmy tiene una
idea feliz. Kitty pue-

de desempeñar, según èl, el papel de Ni-
ta, pues se sabe de memoria la Ietra y
la múslca.¿ Aceptada la salvadora pro-
posición (que puede ser la revelación de .
Kitty, que es ]0 que persique Jimmy) Ja
[oven entra en el «cameríno» de Níta,
dispuesta a ponerse su ropa y a traba-
jar ... Mas todavía surge uda nueva corn-
plicaoión. Jimmy ve, o cree ver, que Du-
rant, un «tenorio de cntre bastldores-,
hace el amor .a Kitty ... y arma la gor-
da, como vulgarmente se dice. Cuando
magor es el lio, Níta despeja la rítua-
ción ...

Durant no es un -tenorío .., como supo-
nian, sino su esposo y, ademàs, mu!:! rí-
eo, NUa. eon tan íausto motivo, anuncia
su propósíto de retírarse de la escena Y
Durant el de hacerse socio capítalista
de la empresa, a la que asocia a Jeml.
el díplomàtico empresario de los equi-
libríos económicos y, ademàs, nombra a
Kitty y a Jimmy primeras figuras del
elenco... .

De este modo puede terminar la re-
presentación, logrando Kitty un éxito
Iantastíco que le asegura el porvanir ...
y la felicidad, en brazos de Jimmy ...



NUESTRO VIAdI;
Al~ R·E D E DOR
DEL ·M UND O

POll

Mary. Pickford
v

Douglas 'Fairbanks

(Continuacion.} nos habíamos alejado veinte millas de
la capital, Sólo el gue ha acampado en el
desierto durante varios días comprenderà
eon qué delioia tomé mi baño caliente al
regresar al <<HotelShepheard»,

Douglas volvíó tan satisfecho que que-
rfa eontratar otra caravana y vísítar
Fayum, no obstante mis deseos prevale-
cieron y partímos con el ferrocarril hacia
Port-Said para tomar 'allí el vapor Citv
'l'I Ctulia , eon rumbo a Aden y Ceílàn.

Afortunadamen te teníamos mantas de
lana, porque la primera noche que pa-
samos en ella fué muy fría, tanto, que
.era 'preferible levantarse y ver la salída
(1e1sol. Sin embargo, esto también ' tenía
su encanto, v si las noches de luna Hena
no resultaban tan romàntícas como ima-
gínabamos, 'debído a la baja tempera-
tura, la culpa 11.0 era suya.

Durante el dia, viajàbamos a través
del desierto, practicàbamos algunos de-
portes y apa~abamos riuestra sed eon
Ieclie Iresca (Ie coco. Nos sentíamos a
millas y rnillas de Ia civílízacíón, pero
descubrimos al levantarnos el tercer dia
de nuestro víaje, que los minaretes del
Cairo estaban a la vista.

Hasta entonces no supimos que sólo

UI sol acababa de aparecer en el hori-:
zonte, cuando el Cathay vapor de la
Iínea P & O que debía Ilevarnos a Ceilàn,
salía majestuosamerrte del Puerto de

De .Ceilan a Singapure
por Douglas Fc::lrbanks'

Port-Said. Albert Parker y yo, salimos
precipitadamente del mar (estàbamos to-
mando nuestro baño matutino en el 110
muy azul Mediterràneo) para llamar a
los demàs miembros de nuestra partida
que estaban aún dcrmidosen el hotel,
Embarcarnos para atravesar el Canal de
Buez hacía los Puertos del Mar Rojo.

Port-Said.es una ae-las pocas ciudades
que dejé sin pena en nuestro viaĵe al-
rededor del mundo.

El viaje de 100 millas a través elel
Canal que nos empIeó el resto del día y
la noche siguíente, era en extremo in-
teresante eon las visiones alternadas ele
Iagos y desier-
tos. Nuestro
buque pagó al
canal como de-
recho de paso

Mary Plckford y Douglas Fatr-
banks snlíendo de visitar la
tumba de Tutankameci acom-
paftados del sabío descubrt-
dor de la misma. Mr. Carter.



I"lary Píckford a I.
[Ineta, preparada para
reallzer una excurstón,
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mos noŝotros, estos irrtermedios son ne-
cesarios para hacer acopio de nuevas
energías, al igual que el espaciar las vi-
sitas a los diversos países. Debe tenerse
tiempo de digerir lo que se ha vista; si
entre los diversos paísajes no transcu-
rriesen algunos días, la ímpresión en
la mente seria confusa, Ann cuatro meses
es poca tiempo para un viaje alrededor
del mundo; en realidad se necesita un
año. Cuando volvamos otra ve», sabre-
mos dónde debemos detenernos màs tiem-
po, el primer víaje viene a ser el apren-
dizaje.

Una de los .recuerdos ímperecederos,

Port-Said. EdificJo admlnlstrativo del C8IU\1 de Suea-

es el-de nuestra
vísita nocturna al
barrio natívo de
Port Sudan.
Nuestro buque atrac6 después de la
puesta del sol, y al finalizar la cena,
bajamos a tierra màs por el deseo
de estirar las piernas, que para visitar
la población, pues Port Sudan ofrece
escaso ínterés. Era una de las noches
més obscuras, ni el reflejo de las
estrellas més bríllantes lograba iras-
pas ar las densas tíuieblas, y el sílencio
que reinaba en la dormida cíudad, hacía
aún màs tétrico efecto. De pronto se ovó
el aullido de un perro al que contestaron
otros y de nuevo renaGl;O el s Jencio.

En el puerto, esti-
vadores nativos can-
taban mientras des-·
cargaban el buque
de las mercancías
destinadas a Khar-
toum, Sus fuer tes
voces completaban
el múgico conjunto
formada por las pa-
tentes luces eléctrí-
cas colocadas a un
lado del buque.
«¿No es maravillo-
so?» díje a Mary.
«No opínartas igual,
si los cantos no te
dejasen dormir en
toda la noche» mê
contestó sonriendo;
y esta fué lo qne me

~sucedió.
No podía dormír ni
probando contar las
ovejas de un rebaŭo,
aunqne mejor que
ovejas lo que debía
contar eran calorías.

Los expedtcíonaríos ante la
tíenda de campaña en el
deslerto pròximo al Caíro.

(Con~inua.rd)
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cerca de 25,000 dó-
lares, pera se eco-
nomízó el recorrer
màs de la mitad de

distancia que hubiera tenido que atra-
vesar por' la ruta ordinaria, "

Nos instalamos en la cubierta bajo el
fnlgor de las estrellas dande pas amos
varias horas, mientras el gran trasat-
làntico atravesaba el estrecho Canal proa
al Golfo de Suez. El recuerdo de Egipto
nos embargaba y aunqne ya pensàbamos
en Ceilàn, no hablàbarnos màs que de
Egipto: tan profunda es la ímpresíón
que produce al turista la tierra de .105
Faraones.

A la mafiana siguíente, cuando su-
bimos a cubíerta,
estàbamos ya en el
Mar Roja, siendo
nuestro primer puer-
to de escala Port
S~dan. Egipto y el
Nilo no eran ya màs
que un recuerdo.

-< n el mar, los días
spn muy parecidos,
sobre todo si se esta

. a bordo de un trans-
atlàntíco. Si se es
aficionado a 10s via-
jes mar ítimos, la
vida es tan facil y
divertída eonto cabe
en 10 posible, Allí
se esta libre de cual-
quier clase de mo-
Iestias ningŭn telé-
fono llama a nadíe
ni ha y nada .que .
hacer rnàs gne dor-
mír, comer v leer.
Naturaluiente, a la

. larga, esta. vida can-
sa; pera en un viaje
alrededor del mundotu como lo liacía-'
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.N0 hay elemento de divulgación como
la anécdota. ¿ Cuàntas cosas, Y !JO de

las mas' sencillas, ha popularizado t'I
substancioso cuento popular? Los chi-
eos que cursan la primera enseñanza !J
las damas de la buena sociedad, que, sin
preparación adecuada ninguna, asisten a
la • confereucías de Kayserling o de Or-
tega y Gassat, saben bien que de la
cíencia que en. ellas pasa ante nuestros
ojos "Y nuestras orejas, sólo la parte
anecdótica se sue!e comprender y re-
cordar. ..

La anéodòta del principe de Gales, a
quien una casa productora de pelícuias
rogó y suplicó repetídamente, aunque fue-
se de un modo indirecto, ej darecho a
filmar Uila y otra vei la írnaqen de su
reaí esbelta y totoqéníca figura, fué la
que Ianzó, hara UIlOS cinco años, al do-
mínio. de, todos, esta palahra particular
de la jerga cinematogrMica: FOTOGE-
NIA. Y es el caso que, aunque la anéc-
dota, terminaba relatando como el rey
de Inglaterra prohibió a su augusto hijo
alternar sus deberes príncípescos eon los
menos pesados de astro de la pantalla,
dernostrando eon ello como a un príncí-
pe, lo mlsmo que a cualquier hijo de
vecino, 110 le sirve de gran cosa lesa nue-
va cualidad de ser més o menes fotoqé-
níco, Ja palabra, desde entonces, se po-
pularizó, tornó car}$! de naturaleza, y,
aunque 110 muy bíeñ cornprendida de to-
dos, empezó a rodar : y rodando sigue,
rueda que rodaràs. Y ya no hay tobille-
ra de rubios rizos revueltos y culís trans-
par-ente, ni crepuscular de larqas pes-
tañas .al «rimmel», que sabiéndose «muy
Iotoqènica» no pongan entre los príncí-
pales encantos de su catàloqo personal,
éste. nuevecito, inédito casí. que desco-
nociaron, no ya sus abuelas, sino sus
herman as mayores ...

Ignoramos si el Díccionario de la Len-
gua, en su última edíción, acoge como
buena, :y 'en su sentido moderno, la pa-
Iabra ·~(3TOGENtA. Suponemos que no,
Pero, desde luego,· imaqinamos que en
el diccionarlo oiuernatoqrañco 'que se es-
ta conteccíonando en- Francia a toda pri-
sa, debe ncupar la palabreja en cuestíón
capítulo espeeial, E imaginamos también,
des de luego, ese capítulo,' ilustrado eon
las rnés hellas ilustraciones que pueda
ofrecernos un Enclclopêdico: las repro-
ducçiones de los paisajes y de las be-
llezas femeninas rnàs fotogénicas del
mundo. Encabezàndotas. ira la eon si-

Griffith. 1:1 Louise FaZenda en una escena de «Outcast»

guiente, íudíspensable, !J hasta ahora au-
sente deñnícíón.

JEAN Epstein, uno de los mísíoneros del
arte puro en el cinematógrafo, dice

que ast como el dia que en la mente de
nuestros lejanos antepasados surqió la
abstracción color, nacio la píntura, y
desde el momento en que la noción abs-
tracta de volurnen se abrió paso en la
inteligencia humana, la escultura y la ar-
quitectura nacieron también, así, desde
el momento en que Delluc - otro de
los portaestandartes del eine puro -
escribió en el año 1919 por vez primara
la palabra FOTOGENIA, el' eine de arte
o su nocíón, por lo men os. empezó a
exísttr. Después nos confiesa que el ele-
mento fotogénico, que nos parecía algo
màqlco en principio, no ha dejado aŭn
de ser rnisterloso. Y dice que' la mejor
definición que de la indeñnible Fotoge-
nia puade darse, es decír que .«la foto-
genia es al cínematógrato lo que el eo-
lor a la píntura, y a la escultura el vo-
lumen: el elemento especíñco de dicho
arte».

_Queda un poco vago, ¿verdad? Otros
definidores, en lenguaje rnàs grMico y
vulgar nos dícen que se llama fotogenia
li la propieaad que (ienen cierios aspec-
tos de las cosas, de los seres y de las
..tlmas de parecernos ntds bellas en el

Desúúeetante
de elor agradable. No mancha.
Hfgl ... e intima femurlna- CutadcSn
de llagas, grano s, huldas. Coatra

lDf<cdODU,

Elixir defttifrieo
Antlséptfco tinko d. fa boea, de '
sabor nesto dtUdoso. Cceser-
va la dartadura y nila carlos.

Purifica el all.,,!o.

eine que por otro medio nlnguno tie rc-
presentacion.

Esta fotogenia o superioridad que ad-
quíeren por la representación eínemato-
grMica clertos aspectos del nurndo, pue-
de provenír de diversas cualïdades parti-
culares a diehos aspeetos. Depende de
Ja forma, del color, del movimiento, an-
te todo. Un aeroplano o un .automóvíl
son fotogénicos; una corrida de toros o
un partidó de fútbol no lo son. El jazz
es ~otogénico; no lo es ~J baile fi amen-
eo, Una rubia ~s mucho màs fotogénica
que una morena, El hombre negro es ~l
menes totoqénlco que exíste. La edu-
cacíón Jíslca de la mujer nor tèameríca-

.na, al dar le un dominio absoluto de sus
mcvirnientos.: Ja hace especialmente fo-
togénica sobre sus herrnanas las otras
mujeres.

De la fotogenia pura surqiràn, eon ej
trempo, los elernentos precísos a una po-
sible filosofia deJ cínematógrafo. Una fi-
losofia que sin duda conducir à 'mas dí-
rectamente ~ la dignificación del arte
rnude que los ríos de dólares y la suce-
sión de dívorcios eon que biógrafos !J
comentaristas resuelven desde su mesa
de trabajo tedas las cuestiones cinama-
toqràficas.

Ja~D. antisép-tieo
finlIbno de toeadcr, muy neutra y
pttÍUII>i\dl>- Par. <p!dtttlÚ5 dall·
eada t'hfglm. fnfatrtII. Refresca y

Ilbra la pl<I de impu~..... ,



UN PROBLEMITA
t'EN' mertudo aprieto' me ha meti do el di-
. rector de. FILMS Ssr.scros! Hace un
par de días nre entregó la fotografía de
esta monína, atrayente¡¡ pizpireta mu-
efracha, dicíêrrdomee -Haga unas notas
acerca de esta artiste, escriba su biogra-
Iía, cuarrte lÑgurra anécdota, reñera su
modo de ser. de pensar, sus gustos y
caprichos .."

Yo· com er retrato g mc díspuse a ourn-
plir: ej encargo en el aeto, La rnucha-
eha es linda !:f hace un graciosa mohín
eon su: boca, tíene unos bonitos ojos:, es
esbelta !I no esta mal de formas, pero,
Ja verdad: No L/\ coxozco. En el dorso
de la fatografía diee que es artista de
la M.efm !1 que se Ilama Ethelinde Te-
rq¡. Como tampoea por el nombre (la eo-
nozco, busca mi archívo !l en él no en-
cucn tro rrmqŭn dato. í Cualquiera le di-
ce al señor Larraga tedo esto! El quié-

SIN SOLUCIÓN
re las notas. y he de hacerlas. Pregunto
a varios amigos. Tedos admiran a Ethe-
Iíndz g me dicen que es mU!:J-Iínde-
(perdón, por el retruéeano) pero o no
saben quién es o a fuerza de adrnírarla
se olvidaron de ella. Yo conozco la me-
sa sobre la que esta sentada porque la
he vista en otra fotografía tras de la
admirable Norma Shearer, pera -de esta
muchacha de quíen he de hablar sólo
puado decirJe lo que seguramente diran
los lectores: que ·es banita, graciosa,
atragente jj que me gusta mucho.

4i: EÑOR DIRECTOR: ¿ Tiene sufícíente eon
J estas notas? Tal vez mañana adquíe-
ra mas datos lJ le aseguro que Se los
daré a conocer. Hog no puede decide'
mas este
redactor. . ]URN P. SALLÉS

A g
i-§IiA_····-;.~~~·...,;..'·1fs.

concurso de
films selectos

f aaaabbbceee
II e I II Iri m n n o o ot ~_r r r r ~_~ ~_~~t t u U ~J

Can estas Jetras, debídamente combí-
uadas, se obtendrà el título de una pe-
Iícula sonora, estrenada el año pasado,
11 los nombres !J apallidos de los preta-
gonistas .(ella 9 èl}.

R los que nos coutesten acertadamen-
te les concederemos los siquíentes pre-
mios:

1.;,- Un precíoso reloj de oro para ea-
ballero, rnarca -Calotte-, eon correa,

2.12 Otro reloj de oro, can díamantcs,
para señora, marca «Calotte»,

3.12 Una librería portatll COI1 quince
novelas escogídas de la colección HaGAR.

!f.12 Otra librería portàtll eon quince
novelas escogidas de la colección HOG.~R.

5.12 Un reloj chapado, para caballero,
eon correa, marca -Calotte-.

6.2 Un reloj chapado, para señora,
marca «Calotta». .

7.2 Otro reloj de platínín, para seño-
ra, marca -Calotte».

8.1! Un despertador esmaltado, marca
«Norma» CVeglia).

9.12 Un despertador esrrialtado marca
«Federa» (Veglfa).
.' 1.0.2 Un despertador radium, marca
",Rdriana" (Veglia).

11.2. Un despertador .ovalada, esmat-
tado, . marca -Bohèrne- (Veqlía).

12.!l Un reloj: de sobfemesa, color ro-
jo, rnarca Veglia.

13.12 Otro reloj. de sobrernesa de ma-
dera, rnarca Veglia.

l!f.Q Otro reloj de .sobremesa, dorado,
marca ·Veglia. '

15.2 Otro reloj de sobremesa.. de eo-
. lai, marca VegIia.

Todos los relojes estan garantizados
por. Ja casa Jo' M. Portusach, fllmacén
de ReJojes; Pasaĵe San José. letra· D.
Barcelona.

BRSES
1.¡¡ Para envíar solucíones ha!:! que

adjuntar a eada una de ellas un cu-
pén de los que publlcaremos en todos
los números al pie de estas bases.
. 2.iI Los premios se sortearàn entre

todos los que indiquen exactamente cual
es el título de Ja película y el ·nombre
de los protagonistas.

3.n Se -pueden enviar cuantas solu,
ciones se desee, pero si un mismo eon-
cursante envíara varias exactas, única-
mente- sera valida una de ellaso

!f.a Las soluciones deben dirigirse,
hasta el dia 31 de diciembre, al Admi-

nistrador 'de FILMS SE-
LECTOS.- Diputación
número 219. - Bar-
celona.

5.!! -No sostendre-
m o s correspondencía
acerca de este eon-
curso.

cupón del
concurso

de
films seleclos
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BJOGRAi=íAS CORTAS

J U A N T Q-R E N A

el inglés .. Es soltero

Amores, BmorioJ .Y desamores'
EL eníaca de Ben Lyon y Bzoe Daniels tiene la distinción

de ser u-n matrimonio da dos artístas entzramenta. célibes,
cosa rara en Hollywood. Otra cosa en tavor de estos dos'
[óvenes esposos es el hecho de qU2 no 'se Ianzaron al ma-
trímonío precípitadamente, como casi síempre acontecz en
estos casos de enlaces inrerastrales.

LUPE VÉLEZ, seqún ha venído a saberse ahora, casó szcreta-
mente con Gary Cooper lrace algunos meses. Que pier-

dan, pues, las esperanzas los enamorados de Ia mejicanita
y las enamoradas del ex cowboy. Entretanto, la pareja si-
gue desunida, actuando ella en Universal y él en Paramount,
donde va a cornenzar una einta titulada «.Marruecos». Jo-
seph Von Sternberg, famoso director aíemàn, dirlqirà Ja pro-
ducción y facilitarà a su esposa .Marl<we Dietrich, para qUĜ
sea la dama joven de Gary. iNo es pòca generosidad! .

c.LARABow ha tenido su centéŜí.ma aventura, al ·escaparse
Ide Hollywood para pasar algunos días muy agradables

eon un médíco- de Dallas, Texas, a cuya esposa, -seqún pa-
reee, .paqó treínta mi) dólares para que se divorciara, de-
rando aj marido para -uso exclusívo- de la estrella. El es-
càndalo ha sido' mayúsculo y ha interveni do hasta .Mr. Hays,
presi dente de la 1\sociación de Productores. Para acaJlarlo,
Clara ha becho dos promesas que parecan amenazas: que se
casarà COB Harry Ríchman, que, según parece, sabe perdo-
narlo todo, y que se retírarà del cille. Nosotros no Je creernos
ninguna de las dos cosas. .

]
OSEP,H SCHrLDKRAUl',buen actor de teatro y de eine, de ori-

gen judia; acaba de divorciarse de Elisz Bartlett, tambíèn
actriz de' teatro. El juicio ha sido escandaloso, saliendo a
luz los insultos que aquél dirigiera a su cara mitad y que
motivaran el enojo de ésta. Joseph Schildkraut, no sabcmos
si en judío, en ioglés o en catalan. Je dijo a míss Bartlett:

-¡Eres una pobre actriz y es mu!} .amarqo para mí, 'que
SO!} un gran actor, estar casado eon una mujer de tu clase!-

Lo que Elise Bartlett contestó y 10 que a su vez siguió
diciendo Schildkraut, tendriamos que ponerlo en Jatín, para
no sonrojarnos.

ENTRE los mejores obsequios recibidos por Ben Lyon el dia
de su matrímonío, figuró un contrato por cinco años que

le mandaron, listo para firmar, los estudios de Warner Bro-
thers. Dicen que Ben suspiró de satísfaccíón, pues que .todo
parecía índícar que Bebe Darrials, màs famosa que su mari-
do, iba a llevar las rlendas flnancieras del nuevo hogar, a
no mediar el contrato en cuestión.

ELEilNOR BOARDMilN11 su esposo, el director King Vidor, han
recibido una nueva hijita, siendo ésta la segunda del mis-

mo matrimonio.

EL juicio de divorcio entre la linda Bíllíe Dove ,y ej feo de
su esposo, Irving Wilat, ha puesto de rnanifiesto que es-

te últírno tomó a su esposa en màs de una ocasión, y no
muy delicadarnente pOT cierto, por el cuello, amenazàndola
eon estrangularla. Y, en cambio, hay muchas feas a quienes
nadie las toma por el pescuezo, ni eon buenas ni eon rna-
las intenciones. Lo que viene a probar que Ia suerte de la
fea la bonita la desea.

CLlFF EDWilRDS ha pedido su divorcio, pero ej alegre gui-
tarrista, por ser oriqinal, exige a su esposa, en vista de

no tener hijos, la custodia de su perro. Según parece, el juez,
para no rnatar de pena a ninguno de los cóny-uges, deja-
ré al can regalón de la pareja seis meses de cada año en
poder de CUf! y seís en poder de la esposa,

NIIC1Ó en Manila en marzo de 1900. Su verdadero nombre es
Juan de Garcbitorena y Carvajal y es híjo de padre vas-

co !:Jmadre andaluza.
Desde muy pequeño se distinguió en la pràctica de todos

los deportes, y en especial del fútbol. Esta unido al pres-
tigio de que gozaba SLl acaudalada familia le dió gran po-
pularidad entre los Isleños, que le llarnaban Iamillarmente
"nene Garchi», -.'. .

1\ los quínce años vino a España eon su familia, que fij9
Il domicilio en Barcelona, donde reside todavia. .
Era por los años en que el F. C. Barcelona echaba los

eírnientcs de su fama !}. -naturahnente, .ĵuaníto Garchitorena,
al igual que su primo, el famoso Pau lino 1\lcantara, se lns-
cribló ínmedtatamente. en las filas azul grana.

Iuqando eon el F. C. Barcelona, fué campeónde España
durante la remporada 1918-1919. .

.Mas tarde pertenacíò tambíén al R. C. D; Español. hasta
que, Ilevado por su afan de correr mundo, marcho a los
Estados Uni dos.

Una vez allí, no es de extrañar que se sintiera tentado a
probar suerte en la pantalla, para lo cual se encontraba do-
tado como pocos. Su natural prestaneía. li esmerada educacíón
y cultura así como su maestría eu la pràctica de todos los
deportes auquràbanle para un futuro. próximo un lugar re-
levaute entre los actores del séptírno arte.

Pera la experiencia nos enseña que para tri unfa r, en cua1-
quier carnpo que sea. la necesidad es insubsrltuíble como ele-
mento .propulsor.

La mayoría de las estrellas de cíne emp.ezaron su carrera
acuciadas por la necesídad imperiosa de ganarse el sustento.

Garchitorena no ha sido de esos li quízàs sea ésta la úni-
ea razón por la cual no ha destacado antes en la cinemato-
grafia. Pudiendo vívír ep Hollywood en plan de turista y
permitirse el lujo de alternar con lo rnàs selecto de aquella
sociedad de artistas, es natural que no tuviera mucba prisa
para conquístar un sitio que generalmente sólo a costa de
sacrrñcios e íncluso 'de humillaciones se hace asequible, 'y
que mírara el eine como un deporte màs, Ilmitàndose de vez
en cuando a aceptar papeles de extra que le permitían cul-
tivar su «amateurísmo ...

Pero por fortuna para' é1'!:J para el arte, llegó el eine so-
noro y eon él la necesidad de echar mano 'de cuantos ele-
meritos nuevos e encontraban en Hollywood que hablaran
a.lguna lengua extranjera, !:l heaquí Uegada la oportunidad
para Juan Torena.

Las prímeras peíículas que interpretó fueron -Sombras Ha-
baneras , li «El hombre malo», pera en ninguna de elias el
asunto y la dlrección se prestaran para que Torena pusi era
de maniñesto todas su extraordínarías dotes para el eine
bablado en español.

JU V·.E N TU D
E TER .N A

U$ANDO NIEVE MONT~BlANC BLANQUEA
----y----
ATERCIOPEL



VUESTRA BELLEZA

Elcuidado de los ojos
Lo que piensan las artistas del cine

. Nancy Carroll tiene unos ojos esplén-
dídos, Por ello le interesa especialmente
conservarlos en toda su belleza, y de sus
estudios extrae consejos para las demàs
rnújeres. «r,os ojos - dice - expresan
las ernocíones mejor que las palahras,
y es tanto su encanto, que pueden trans-
forrnar en la mas bella criatura a una
mujer vulgar. Mas para conservar los
ojoS' Iíbres de los signos de la fatiga que
los afean .es precíso evitar todo desgaste
nervíoso. Si se hacen trabajar mucho los
ojos durarrte el dia, deben cerrarse di-o '
versas veces por algunos mínutos du-
rante la mañana y la tarde. Si hay que
leer o escribir dnrante Iargo rato, diríjase \

'. \la mirada de cuando en cuando al techo
o a través del balcón para que reposen.
Cuando Ieàís, procurad que la luz os
veriga de la izquíerda y nunca delante,

Almanaque de III

la Madre de
Familia

dirigido por La Doctora FANNY

Prècio: 3 P ese tas

DE VENTA EN TODOS LOS QUIOSCOS Y
LIBRERÍAS, Y EN LA CASA EDITORA

Et.. HOGAR Y LA· MODA
Calle. de la Diputación, 211~BARCELONAJ
Calle de Valverde, 30 y 32, MADRID

- e-'~----

dàndoos dírectamente en los ojos. Por
terrtadora que sea una novela, no [eais
nunca de noche en la cama: dejadla hasta
la mafiana siguiente. Frimeramente, por-
que es diffcil tener la luz bíen colocada
cuando se. esta. echado, y después, por-
que los nervios ópticos y los rnúsculos
de los ojos tien en que hacer un esfuerzo
asi como los demàs del cuerpo, en oca-
síón en que ya estan cansados y nece-
sitan reposo.

Por la mafiana es bueno Iavarse los
ojos eon agaa clara y fría. Esto les dara
una grata frescura.

Un excelente ejercicio para los ojos,
bueno para practícarse siquiera una vez
al dia, es hacerlos girar en un círculo
tan grande-como sea posible. Mirar pri-

. mero hacia arríba tanto como se pueda,
después a la izquíerda, luego à la derecha,
al. sudo. Iuego y, por ŭltimo arriba otra
vez. Y así .una docena dé veces, Y cuan-
do paseéís - dice Nancy Carroll - mí-:
rad siempre a 10 lejos." Ello cornpensa
del mal que ha ce' à los ojos el trabajo
qne obliga a mirar las cosas siempre
de cerca.»

Direcciones de estrellas

.Metro-Goldwyn-Mayer Studlos, Culver City,
Callfornia .

Renee Adorée
Nils Asther
Lionci Barr'ymore
Wallace Bee¡'y
Jack Benuy
Chai-les Bickford
Edwina Boolli'
John Mack Brown
Lon Chaney
.Ioan Crawford
Karld Dane
Marion 'Davies
.Mary Dorau
Dune an Sísters .
.Josephínc Dunn
Cliff Edwards
Greta Garbo
.Iohn Gilbert
Lawrence Gray
Raymond Hackett
Wllttarn 'Haines

.Marion I-Iarris
Leilà Hyams
Kay Johnson.
Dorothy. Jordan

Buster Keat.on
Charles King
Carlot.ta King
Gwen Lee
Bessie Love
Nina Mae l\IeKinney
.Iohn l\JiIjan .
Robert Montgomery
Pollv Moran
Conrad NageI
Ramón Novarro
Adward Nugcnt
Elliot Nugent .
Catherine Dale Oweu
Anita Page
BasiJ Rathbone
Dune an Reanldo .
Dorothy Sebastiàn
Norma' Shearer
S'aU v S'tarI'

.Lewís Stone
Lawrence Tibbel
Ernest Torrence

. Rgq uel Tones·
Roland Young

Pathe Studios. Oulver City, Californla

Robert Al'mstrollg'
Constance Bennett
William Boyd
Ina Claíre .

Alan Hale
Ann Harding
Carol Lornbard
Eddie Quillan

. #IWSABANONES se evitan y curan ré-
pidamente usando

/ . .
LABORATORIOS MIRET -

Ve nt a en
Farmacias. y

Diputaclón, 205 - BARCELON~
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a una señorita que vestía de luto,
que el señor Nazlo la estaba aguar-
dando y que esperaba que no le habría
ocurrido nada :desagradable.

El botones que fué a transmitir
sus palabras a la encargada del to-
cador, volvió casi en seguida eon la
respuesta de que aquella noche no
había entrado allí ninguna señorita
de las señas que diera Nazlo y que
a la sazón tampoco había nadle en
el tocador.

Por un momento Nazio se quedó
mudo de rabia, airado consigo mismo
por .su idiota confianza y también
can la joven por la astucia can que
le había engañado. Ademàs de la
rabia sintió profundo desencanto, y
su corazón le palpitaba can una in-
tensidad propia de los primeros días
de su juventud ..

Mas por suerte, la vanidad vino en
su ayuda. Comprendió que se había
sonrojado, porque tenia la frente hú-
meda y le ardían las orejas. Algunos
ojos 10 mícaban eon la mayer curío-
sídad, y furioso por su humillación
se echó a reír, exclamando:

- [Esta señorita debe de tener
ganas de jugar al escondite! Supongo
que tendré que ir a buscarla para
traerla antes de que se canse de ju-
gar.-

Se acercó al portero y le descríbió
a Teresa añadiendo:

- Tal vez recordarà usted a una
señorita que, ha ce cosa de media
hora, entró conmigo.-

En efecto, aquel hombre la recordó
y se fijó también en que salíó sola,
cosa de cinco minutos después de su
llegada. Llevaba una carta en la mano
y él le preguntó si quería que la
hiciese echar al correo, mas la joven
le respondió agradeciéndoselo y dí-
ciéndole que prefería hacerlo ella.

- ¿Se fij6 usted en si tomaba un
taxi? - pregunt6 Nazlo haciendo es-
fuerzos por contener la voz.

El portero no se fij6 en eso, porqne
al mismo tiempo entraron otras per-
sonas, y no se acordó de vigilar para
observar su regreso.

La sangre de Nazlo se acumul6 en
su cabeza y sintió alguna dificultad
en concentrar sus ideas. Mas estaba

ya acostumbrado a disimular sus emo-
ciones, exceptuando los momentos en
que le complacía dejarse dominar
por ellaso Por eso se oblig6 a contes-
tarse a la pregunta: «¿Qué habría
hecho, probablemente, aquella mu-
chacha?»

No era posible dudar de que si
hubiese deseado volver a su lado no
habría echado a carrer. V le pareci6
igualmente cierto que como entonces
visitaba Nueva York por primera vez,
no se habría entretenído dando vuel-
tas por las calles, sino que, ante todo,
procuraria llegar a casa. Era fàcil
que no llevase mucho dinero consigo,
aunque tal vez tenía 10 bastante para
tomar el ferrocarril subterràneo y
luego un billete del tren a fin de ir
a Oldport. El cometi6 la tontería de
decirle cuàn fàcil era ir y volver de
Nueva York a Long Island. Si, sin
duda se habría vuelto a casa.

- Le devolveré a su hija a las
diez de la noche, o sea a una hora
muy conveniente para que se acues-
ten las niñas buenas - dijo el Rey
del. Calzado al posadero, mientras
alejaba eon un gesto al chaujjeur y
cuidadosamente cubría las rodillas de
Teresita eon una manta -. Iremos
a cenar temprano a un sítio u otro
y luego volveremos a casa, Es un
programa muy conveniente para una
colegiala que acaba de salir del
convento, ¿no es verdad?-

El enorme automóvil empezó a
alejarse eon la mayor suavidad. Des-
mond lo miró, se frotó la barbilla y,
luego, volviéndose despacío, entró en
la casa. .

- ¿Dónde quiere usted que va-
yamos a cenar? - preguntó Nazlo.

Teresa se esforz6 en olvidar sus
ideas desagradables y las indicacio-
nes de su padre, mas no se atrevía a
mirar a aquellos ojos hundidos, de
color gris amarillento, en los cuales
había una llama devoradora. Díjose '
que si no los mirabd se apoderarían
de ella, y por esta razón se asomó a 'la
ventanilla y replicó que desconoda
los lugares en que la gente iba a
cenar.

N azlò le describió dos o tres esta-
blecimíéntos de Long Island que po-
dían resultar convenientes.

- Si estuviéramos en septiembre
y no en agosto, podríamos ir a algún
restaurante de Nueva York - dijo.
- Pero ahora hace mucho calor en
la ciudad.-

La joven olvidó en el aeto su
preocupación.

- ¡Oh! - exclamó, miràndole con
infantil entúsiasmo -. ¿Me llevaría
usted a Nueva York? No he estado
nunca.-

El as ombro hizo olvidar a Nazlo
su empeño de hipnotizar a la [oven,
cosa que constituia su especialidad.

- ¿No ha estado usted en Nueva
York? - repitió -. Supongo que
habla usted en broma.

- No, señor - insistió Teresa -.
No he estado nunca.De veras. Siern-
pre he vivido èn Long. l sland, en casa
y en el convento. Daría cualquier
cosa por ir.-

* * *
Pero no ocurri6 nada de eso.
Teresa utilizó .una carta del eon-

vento que tenía en el bolsillo, para
poder salir sin despertar las sospe-
chas del portero.

No llevaba ni un solo centavo. Sin.
embargo, mientras Nazlo estudiaba
un horario de ferrocarriles con objeto
de llegar antes que ella a la estaci6n
de Pensílvania, en caso de ser posible,
la joven había tomado un taxi.

No se atrevi6 a subir a uno que
había parado frente al restaurante,
eon objeto de que no pudiesen seguir-
Ia, m~~ dió la vuelta a la esq';Úna,
recorno una manzana y media a
pie, y entonces vió un gran numero
de vehículos frente a un hotel. Mu-
chas veces fué Iestigo de la llegada
de algunas parejas a «La Luna Azul»,
en autom6viles como aquéllos, y por
consíguiente le constaba que no eran
partículares.

- Lléveme a Ardlamont, en River-
side Drive - dijo temerosa, en su
ignorancia, de que le pidiesen por
anticipado el precio del viaje. De
haber ocurrido eso, se disponi a a eon-
testar: «1\11hermana vive allí y me
dara el dinero necesario.»

8

Algunas ídeas atravesaron eon ra-
pidez su mente. Tal vez podría per-
suadir al señor Nazlo para que la
llevase al Riverside Drive. Así podría
ver la casa en que vivía Julia.

- ¿Daria usted cualquier cosa? -
repitió él en tono acaricíador, como
si su compañera fuese una niña -.
Es una oferta muy generosa, que eon
algunos hombres podría llegar a ser
peligrosa para usted.-

Y notando que cambiaba la expre-
sión de su rostro, añadi6:

- Pero no conmigo. Desde luego
iremos a Nueva York, 'porque des eo
complacerla a usted, hermosa Dafne.

- ¿Por qué me llama usted Dafne?
- pregunt6 ella.

- Creí que estaba usted bien en-
terada de la mitología griega.

- Sí, ya sé que Dafne era una
ninfa que se convirtió en' àrbol.

- ¡Sobresaliente! Un dios quiso
hacerle el amor y ella se convirtió
en àrbol para protegerse. Estoy se-
guro de que usted, en su lugar, haría
lo mismo. Si bien un dios que fuese
un poco listo la hipnotizaría para
obligarIa a enamorarse de él. Por
otra parte, sería vergonzoso que una
niña tan benita como usted se eon-
virtiese en arbo1.-

Y de nuevo le dírigió su mirada -,
magnética, que Teresa evitó. Algo
en su ínterior le. indicó la conve-
niencia de apelar a una excusa para
poder volver a su casa. Podría fingir
que tenía dolor de cabeza o algo por
el estilo. Mas la tentación de ver
Nueva 'York y la casa de Julia era
demasiado fuerte. Ademàs, el señor
Nazlo hablaba de asuntos mitoló-
gícos y era natural que le interesaran
dada su condición de griego.

- No deseo convertirme en àrbol
- díjo, ruborizàndose -. ¿Tendremos
tiempo de pasar por Riverside Drive
antes de cenar?

- Sin duda-s-Ie contestó NazIo-.
Y ¿para qué quiere usted pasar por
Riverside Drive? ¿Tiene usted algún
amigo que vive allí?

- No, señor, pero he oído hablar
del monumento a Grant - replicó
Teresa.

Nazlo se ech6 a reír.
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- Es una verdadera colegiala. Pa-
reee mentira que le interese la his-
toria, En fin, seré buen muchacho.
En vez de tratar de ser Apolo eon
Dafne y vene ede en sus amoríos,
cosa que tal vez lograria, la llevaré
a dar una vuelta para que conozca
Nueva York. Eso siempre y cuando
me perrnita usted hacer a mi antoj a
el programa para el resto de la noche.
¿Quiere?

- Creo que sí - replic6 Teresa.
Nazlo pareció satisfecho y procur6

hacerse agradable o, por lo menos,
así lo creyó la joven. Le corrtó cosas
acerca del camino y le señaló otras
interesantes del paisaje. Se embe-
lesó al observar la sorpresa de su
compañera cuando pudo ver el gran
puente y los rascacielos de Nueva
York, que convertían en gargantas
montañesas las calles de la ciudad.
Había tenido ocasión de encontrar
a muchas mujeres jóvenes que se por-
taban como niñas, pero [amàs tro-
pezó eon una. tnuchacha de diez y
siete años que en su interior mese
todavía una niña. Su belleza, sus
modales refinados y su ignorancia de
la vida, formaban una combinación
demasiado agradable para. que fuese
verdadera. Y, sin embargo, 10 era.
Aquello le hizo perder la cabeza a
Nazlo. Habíase propuesto que no
ocurriese tal cosa, mas al mirar a su
compañera, tan tímida, aunque tan
confiada al parecer, no se sintió eon
fuerzas para realizar su propósíto.

A petición de Teresa el automóvil
acortó la marcha al pasar a 10 larga
de Riverside Drive. Miraba eon el
mayor interés a través de la venta-
nilla, alga inclinada hacia el exte-
rior. De vez en cuando hacía alguna
pregunta. La nuca de la niña era
exquisita, y el cabello de color eo-
brizo, oprímido por la toca, asomaba
por allí tres o cuatro ricitos, que se
destacaban sobre la suave piel del
cuello. Nazlo resisti6la tentación has-
ta que hubieron pasado el monumento
de Grant y el coche estuvo ya otra
vez al principio de Riuerside Drive.
las en el momento en que la joven

le indicó que mirase una cosa que le
llamó la atención, al inclinarse hacia

CAPí'I'Ur,OIX

ella, el impulso se convirtió en un
choque eléctrico, Rodeó' la cintura
de la joven eon un brazo, la llevó
eon rudeza hacia atràs y la besó en
la nuca .:

Teresa se libertó en un instante,
se puso en' pie y el movimiento del
automóvilla arrojó sobre el asíento,
Cayó sobre el hombro de Nazlo, quien
se apresuró a sostenerla, aunque no
intentó darle otro beso.

- No se enoje usted así, niña -
dijo -. No quise ofenderla. Es usted
una niña. Y si no quiere que la besen,
procure no ten er una nuca tan linda
- añadió, riéndose, en san de bro-
ma.

- Hàgame el favor de llevarme
a casa - contestó Teresa -. No
quiero ir a cenar a ninguna parte.

- ¡Vamos! ¡Vamos! No sea usted
tenta - le dijo en tona afectuoso el
Rey del Calzado -. Ya 'le he pre-
sentada mis excusas. ¿No le parece
bastante? Say un hambre correcto, y
si su padre no 10 supiera, no me ha-
bría permitido salir eon usted. En la
actualidad, a ninguna muchacha le
importa recibir uno o dos besos. Se
lo juro. A usted le han educado en
completo desacuerdo eon las actuales
costumbres. Aunque ahora que la
comprendo a usted mejor, no le daré
nuevo motivo de queja. Ya 10 vera.
Voy a Ilevarla a cenar al sítio màs
banito de Nueva York. Nos prepa-
raran un comedorcito para nosotros
solos, y usted podrà elegir el menú
que prefiera. Vamos, ¿me perdona?

Le tomó la mano, mas a pesar del
consejo de su padre, Teresa se apre-
suró a retirada.

- ¡No me gusta que me toquen!-
exclamó.

Su corazón palpítaba, porque te-o
mia en extremo a aquel hambre. Ig-
noraba qué podría él hacerle en su
perjuicio, mas le repugnaba hallarse
a su lado. [Cuàrrto se habría enoj ado
su madre de ser testigo de lo que
acababa de ocurrir! Las làgrimas se
asomaron a los ojos de la nifia, si
bien no quiso dejarlas salir. ¿Qué
.podría hacer?

Era evidente que Nazlo no querría
llevarla otra vez a casa y que ella no

podría obligade a hacerlo. Si se aso-
maba a. la ventaniIla y llamaba al
conductor, éste obedecería a Nazlo
y no a ella. Si trataba de saltar del
automóvil, se caería y quizà correría
el peligro de matarse. A pesar de todo
era preciso imaginar un plan y de-

~o. ¿qu"'e usted perdo-
narme? - repitió Nazlo.

~ - Si, en caso de que me
deje sola -- contestó Te-
resa. .

El griego se había des-
concertado algo durante un momento.
Se figuró que aq uella tan ta le armaría
un escàndalo y por eso aceptó agra-
decido su concesión. Y deseoso de
hacer las paces, empezó a hablar de
las cosas corrientes. De teatros, de
jardines-azoteas y hasta se refirió a
la posibilidad de que alguna noche
pudieran visitar alguno de esos lu-
gares. Y al hablar, Nazlo se figuraba
mentalmente el ambiente para la pró-
xima escena. Daría a beber a la niña
champaña dulee, porque era natural
que las primeras veces no le gustara
seco. Y ellugar mñs banita de Nueva
York debía una parte de' su lindeza
a la habílidad de sus propietarios
para sortear los mandatos de la Ley
Seca. Sí, champaña dulce, muy he-
lado. Ya le parecía verla mientras
lo bebía.

Llegaron a su destino. El chauffeur,
a quien diera órdenes. unos momentos
antes por medio del tuba acústico,
se metió en una calle lateral muy
tranquila y se detuvo ante una puerta
a cuyos lados había unos arbolítos
recortados que parecían centinelas.
Durante un segundo Nazlo vigiló a
su compañera eon la mayor atención
para evitar que quisiera escaparse.
La cogió del brazo eon fuerza y los
dos se encaminaron hacia la puerta.

- ¿Nohabní. algún sítio dande
pueda lavarme la cara y peinarme
un poca? - nreguntó ella eon mirada

cidi6 que de un modo u otro no cena-
ría eon aquel hambre en el comedor-
cito para los dos solos.

De pronto tuvo una inspiración y
a punto estuvo de echarse a reír a
causa de la alegría y del consuelo que
le proporcion6. su idea.

en extremo inocente. Ademàs, se
sonrojó de un modo encantador mien-
tras NazIo se esforzaba en compren-
der su mirada. Y.se sintió seguro de
que ya JlO estaba alarmada y de que
tema un humor màs tratable.

Mientras le indicaban una corta es-
calera que conducía al tocador de
las señoras, Nazlo se ocupó en hacerse
reservar un comedor particular y or-
denó una cena que, según le pareció,
podría resultar agradable para una
colegiala que por vez primera iba a
Nueva York. Por.fortuna, en aquella
estacíón del año el restaurante no
estaba muy concurrido, y como tuvo
varios comedores para elegir, se hizo
reservar uno cuyo decorado había
de entonar eon el color de la joven.
Era una habitación de tanos blancos
y -oro, eon algunos almohadones de
color carmesí. El griego dijose que la
joven, gracias a su cabello dorado y

. al traje negro de luto que llevaba,
resultaría muy bella en aquel am-
biente. Encargó rosas amarillas para
la mesa y luego salió para. recoger a
Teresa cuando saliera del tocador.

Terminó sus preparativos eon tanta
rapidez para ir a su encuentro, que
àpenas habían pasado diez rninutos
desde que llegaron. Esperó con pa-
ciencia ocho o diez màs y se' dijo
que una muchacha como Teresa Des-
mond, no acostumbrada al colorete
y a los polvos, no necesitaría media
hora para quítarse el polvo que hubie-
ra podido caerle encima dentro de
una limousine.

De mala gana le concedió cinco
minutos màs, y por fin mandó un
reeado al tocador. Encargó avísaran
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